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2022 – "Año del 40º aniversario de la Guerra de Malvinas. En homenaje a los veteranos y caídos en defensa de las Islas Malvinas y el Atlántico Sur"
PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires conmemora el “Día Internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres”, que se celebra el 13 de octubre de cada año.


FUNDAMENTOS

Señor Presidente:
	En el año 1989, la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), instauró el segundo miércoles de octubre de cada año como “Día Internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres” mediante la resolución 44/236. Veinte años después, el organismo decidió a través de la resolución 64/200 (21/12/2009) que la efeméride que promueve fortalecer el compromiso de los Estados miembro con las medidas necesarias para reducir los daños ocasionados por las amenazas naturales, a través de adecuadas estrategias de prevención, tendría una fecha concreta de conmemoración: el 13 de octubre.
Debemos destacar que la estrategia internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres, basada en la experiencia adquirida durante el “Decenio Internacional para la Reducción de Desastres Naturales” (1990-1999), refleja un cambio sustancial en su enfoque, pasando del tradicional énfasis en la respuesta frente a los desastres a la reducción de éstos; para lo cual promueve una “cultura de prevención", una tarea que requiere continuar trabajando en esa dirección, sobre todo si consideramos que, según datos de la ONU, los recursos que se destinan a la respuesta a la emergencia son, dependiendo del país, hasta 20 veces mayores a los que se dedican a la prevención y preparación, cuando debería ser al revés. Prevenir y prepararse tendrían que ser un pilar al que se destinen los mayores esfuerzos, no sólo económicos sino también humanos, de investigación y de elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia.
Como antecedente importante del acuerdo internacional para aumentar la resiliencia de las naciones y las comunidades ante los desastres, tenemos al "Marco de Acción de Hyogo 2005-2015", concebido en su momento para dar un mayor impulso a la labor mundial en relación con los acuerdos previos. El sucesor de este instrumento, el cual puso de manifiesto la necesidad de accionar preventivamente, es el “Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres (RRD) 2015-2030”, aprobado en la 3° Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre Riesgo de Desastres, celebrada en 2015 en la ciudad japonesa de Sendai. Este último ofrece a los Estados miembro una serie de acciones concretas para impulsar el desarrollo de medidas contra el riesgo de desastres, con siete metas globales: salvar vidas (bajar la mortalidad por esta causa), disminuir la población afectada, minimizar las pérdidas económicas, reducir los daños a la infraestructura crítica y servicios básicos, aumentar la cantidad de países con estrategias nacionales y locales de RRD, mejorar la cooperación internacional para los países en desarrollo, e incrementar el acceso a sistemas de alerta temprana de riesgo de desastres, información y evaluaciones. 
Para cumplir objetivos, la clave es planificar. La preparación que tiene un área frente a las posibles amenazas naturales –terremotos, sequías, inundaciones y ciclones, entre otras- condiciona la magnitud del impacto. La dimensión de los efectos estará sujeta a las medidas previas que se hayan tomado en pos de resguardar tanto la vida como el entorno, considerando la vulnerabilidad de la zona donde se permite edificar, con qué materiales se construye y cuál es la infraestructura urbana, así como también los planes de gobierno, la economía, la capacidad de respuesta ante emergencias, el grado de sensibilización o el conocimiento de la ciudadanía respecto de las consecuencias de estos acontecimientos y de las medidas óptimas para su mitigación y/o adaptación. 
A lo largo de la historia, la Ciudad de Buenos Aires ha sufrido las inclemencias del clima, especialmente inundaciones, varias de ellas muy severas. Debido a las obras que se hicieron, entre ellas la ampliación del entubamiento de arroyos, la situación mejoró sustancialmente y ya no se ve la “postal” de personas cruzando calles con la mitad del cuerpo sumergido en el agua. Esto es sólo un ejemplo de cómo se puede preparar el sistema ante la posibilidad de eventos extremos, en este caso tormentas fuertes.
No quisiera dejar de mencionar la tragedia que estuvo atravesando la provincia de Corrientes. De acuerdo al último informe del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), al día de hoy los incendios han consumido más de 900.000 hectáreas de bosques, equivalentes al 11% del territorio provincial, lo que representa una pérdida invaluable de flora y fauna. Los hechos ponen de manifiesto la necesidad de contar con un sólido plan de manejo del fuego. Para ello, es menester trabajar de manera coordinada entre las distintas jurisdicciones y, entre otras acciones, utilizar la tecnología para anticiparnos a los hechos así como, más ampliamente, las herramientas que nos brinda el SINAGIR, sistema instaurado en el gobierno anterior para la gestión de riesgos. Además, una vez que los incendios son controlados, es necesario iniciar la restauración de los ecosistemas y de las áreas productivas afectadas.
Según el informe Incendios, bosques y el futuro: ¿una crisis fuera de control? de la WWF, los incendios forestales en general afectan a todos los biomas. Si bien los bosques representan solo el 10% del territorio afectado, son el mayor almacenamiento de carbono. Por este motivo, los bosques quemados son responsables del 25% de las emisiones de dióxido de carbono relacionadas con los incendios. Asimismo, el informe pone en evidencia que la actividad humana es responsable del 75% de los incendios, ya sea de manera intencional o por negligencia.
[bookmark: _GoBack]A lo ya mencionado hay que sumarle que como consecuencia del cambio climático se prevé que estos acontecimientos aumenten en frecuencia e intensidad. Con el fin de evitar principalmente la pérdida de vidas, así como también perjuicios económicos y materiales, es necesario otorgarle a la gestión de riesgos de desastre una mayor relevancia. 
[bookmark: _gjdgxs]Considerando la enorme cantidad de amenazas naturales a las que estamos expuestos, esta efeméride debe destacarse en el calendario local por su gran importancia, especialmente a la hora de concientizar sobre la necesidad de actuar, sobre todo preventivamente. Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de declaración.
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